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26/07/06 La celebración de Santiago, una fiesta celta cristianizada
Por Manuel Mandianes, antropólogo del Centro Superior de Investigaciones Científicas
(EL MUNDO, 26/07/06):
Un día el rey Conn, estando en Tara con unos druidas, consejeros suyos que lo acompañaban
a todas partes, pisó la piedra Fal, símbolo de la legitimidad y del poder de los monarcas. Fal
habló para decir que Lugnasad debería celebrarse siempre en Tailtiu. En cierto momento, el
rey y los druidas fueron transportados en una nube a un palacio de un lujo despampanante,
donde les recibió una joven bellísima que les condujo a la presencia de un joven apuesto,
quien dijo al rey: ?Yo soy Lug. Estoy aquí para revelarte el destino de la realeza de Tara'.
Conn y los druidas habían sido transportados al otro mundo, paralelo a éste y tan real como
él, al que, en vida, sólo algunos héroes pueden acceder», (Ch. J. Guyonvarc h, Les fêtes
celtiques).
Lug, personaje ambiguo, extraído de la clase militar por los sacerdotes sin haber sido jamás
él mismo sacerdote, era para los celtas el hombre primordial y adámico, a la vez rey, juez y
guerrero; el más grande de los dioses, equiparable al Mercurio romano y al Apolo griego;
mediador entre el cielo y la tierra; e inventor de todas las artes; posee las capacidades de
todos los otros dioses, y está por encima del Panteón. Lug instituyó la Lugnasad, asamblea
jurídico-política y momento de tregua militar, que se celebraba en un lugar sembrado de
tumbas, sobre la que se creía que era la de la princesa Tailtiu, diosa de la fertilidad, cuyo
sacrificio aseguró la perennidad y el bienestar del pueblo celta. El enclave de Tailtiu, aún
hoy, es considerado el omphalos de Irlanda, su centro sagrado.
Carlomagno, en sueños, vio en el cielo un camino de estrellas que empezaba en Frisia y
llegaba hasta Galicia, al lugar donde estaba escondido el cuerpo de Santiago Apóstol. El
emperador vio esto muchas noches; absorto en este sueño, se le apareció un caballero
hermoso como no podía ser más, y le dijo: «Hijo mío, ¿qué haces?», y él respondió: «¿Quién
eres tú?» A lo que respondió: «Yo soy el Apóstol Santiago, cuyo cuerpo yace soterrado en
Galicia, la cual está en poder de los moros. Te hago saber que así como Dios te hizo más
poderoso que todos los reyes de la tierra, así también te designa para liberar mi ciudad y el
camino que lleva hasta ella del poder de los moros lo que te ceñirá una corona de gloria
perdurable. Lo harás siguiendo el camino de estrellas que te ha sido mostrado. Cuando esto
hayas hecho, toda la cristiandad irá allí en peregrinación a dar gracias a Dios buscando el
perdón de sus pecados, y verá las maravillas obradas por Dios. Esto se hará desde los días de
tu vida hasta el fin del mundo. Vete cuanto antes te sea posible; yo te ayudaré en todo. Por
esta hazaña, alcanzarás de Dios la gloria del Paraíso».
Un día, el monje Pelayo se acercó al punto de un bosquecillo, cercano a la cabaña en la que
vivía en estricta pobreza, sobre el que estaba colgada una estrella, y descubrió el sepulcro de
Santiago (Miragres de Santiago).
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Antes de hacerlo a Compostela, los peregrinos, siguiendo la Vía Láctea -en muchos lugares
llamada Camino de Muertos-, peregrinaban al Finisterre, a donde iban los muertos para
llegar, siguiendo el rastro del sol poniente, a la isla de Avalón en donde los esperaba el rey
Arturo. Cuando San Ero y Gundamur, héroes gallegos, regresaron a este mundo no
conocieron a nadie ni nadie los reconoció a ellos. Había trascurrido la friolera de 300 años
largos, aunque a ellos se les hubiesen pasado tan rápidos como un suspiro. Contaron que,
durante su estancia en el otro mundo, bellas señoritas les servían todos los días manjares
exquisitos en platos de piedra finísima que ellos comían con tenedores y cuchillos de oro y
azabache mientras escuchaban una banda de músicos que interpretaban melodías celestiales
con instrumentos de plata y piedras preciosas incrustadas (J. F. Valverde, Gozo y tiempo
eternos en la literatura medieval). Éste es el mundo que vio Don Quijote cuando bajó a la
Cueva de Montesinos; es el mundo de Sueño de una noche de verano (Shakespeare) y de El
bosque animado (Fernández Flórez).
Fiesta de la divinidad, instituida a perpetuidad y de obligatorio cumplimiento para todas las
clases sociales, la Lugnasad honraba a Lug bajo su aspecto de rey distribuidor de riquezas,
garantizaba la abundancia de cosechas, aseguraba la paz y la amistad entre las personas y los
pueblos, y protegía a la gente y los rebaños contra las pestes. El rey no podía, de ningún
modo y bajo ningún pretexto, suprimirla porque hubiera provocado calamidades mortíferas y
tormentas aterradoras. El día de la Lugnasad había intercambios económicos, se iniciaban
diálogos matrimoniales entre jóvenes de edad propicia; se organizaban juegos, concursos y
carreras de caballos; los poetas recitaban poemas, los músicos interpretaban composiciones y
los druidas pronunciaban discursos. El único promotor de la fiesta era exclusivamente el rey,
en tanto que sucesor de Lug. En la actualidad, sigue celebrándose pero se ha convertido en
una fiesta folclórica y una feria de productos tradicionales agrícolas.
Santiago debutó en Coimbra el año ¿1050? con Alfonso VI. Declarado protector del reino y
de los pueblos, se ganó con justicia el apelativo de Matamoros porque, montado sobre su
caballo blanco -según algunos autores, la transformación del caballo blanco de Cástor y
Pólux-, ayudó a los cristianos a derrotar a los moros en mil batallas (A. Castro, España en su
historia. Cristianos, moros y judíos). De tiempo en tiempo, salta a los medios la discusión de
si es o no conveniente retirar de las iglesias, catedrales y edificios públicos la imagen de
Santiago, patrón de España, en la que aparece atropellando moros con su caballo y
cortándoles la cabeza con la espada.
Lugnasad se celebra desde sus inicios el último domingo de julio o el primero de agosto,
fecha del matrimonio mítico entre Lug y Tailtiu. Cuando Augusto conquistó las Galias
permitió que se siguiera celebrando el mismo día, pero ordenó que los honores rendidos y
tributados a Tailtiu se le rindieran y tributaran a él. Porque los dioses nuevos casi nunca
destierran del todo a los viejos y porque las creencias son más determinantes, a la hora de
actuar, que las ideas, los nativos siguieron celebrando lo que siempre habían celebrado con
la conformidad de los conquistadores que confundían las apariencias con la realidad.
Revista de Prensa “Tribuna Libre”: http://www.almendron.com/tribuna/
Propiedad intelectual: los derechos corresponden al autor del artículo o al medio de comunicación en el que fue 
publicado.
Page 3 of 3
La fiesta de Santiago, abanderado de las tropas cristianas en su lucha contra los moros, se
celebra el 25 de julio, época en la que también se celebran las fiestas que escenifican en
tantos lugares las luchas de moros y cristianos. El día de Santiago, los gallegos celebran el
día de la Terra Nai. Los caminos se llenan de símbolos, de banderas; el himno gallego se oye
por todas partes. El acto central de Santiago es la ofrenda (un parlamento) del Rey, o de
alguien que lo represente. Los discursos de los líderes de los partidos nacionalistas gallegos
siguen siendo actos importantes de la fiesta. La celebración de Santiago el 25 de julio es
relativamente reciente. Antes, este día se celebraba, y aún sigue celebrándose en Cataluña,
San Cucufate, quien llegó a España desde las costas de Africa (Fray J. Pérez de Urbel,
Santiago y Compostela en la Historia).
¿Está en Tara enterrada la princesa y diosa Tailtiu? ¿Vino alguna vez Santiago a España?
¿Reposan en la catedral de Compostela las cenizas del hijo del Cebedeo? Si reliquias hay en
Santiago de Compostela, lo menos improbable históricamente es que sean las de San
Cucufate. Diego Gelmírez, siendo obispo de Compostela, robó al de Braga las reliquias de
cinco o seis de sus iglesias. Mientras Diego Gelmírez entretenía a Giraldo, obispo de Braga,
sus caballeros expoliaron sus iglesias. Entre las reliquias estaban las de San Cucufate, cuya
etimología podría equivaler a la de las raíces semíticas cucàb, coqueta, que significa estrella
(A. Fábrega Grau, Pasionario Hispánico).
No importa dónde Santiago esté enterrado sino dónde la gente cree que está. Santiago
seguirá estando en Compostela mientras haya quien crea que en el sarcófago de la cripta de
su catedral están las reliquias de Nuestro Señor Sanyago. La verdadera Historia es la que
cree la gente así como la religión auténtica es la vivida.
